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NEW  YORK  18  DE  ÜICIENBRE  BE  1815. 


_lllíT«.ACTO  de  carta  escrita  por  un 
oficial  del  tjergantin  de  guerra  de  los 
Estados-Unidos  nombrado  1.a  empresa, 
en  las  aguas  del  Mediterránea. 

Fu*  ti  espectáculo  mas  satisfactorio  para 
lio  americano  ver  15  buques  á%  los  'íjit&dós- 
U  íidos  afielados  en  "un  puerto  iugles  (<?i 
braltar)  á  la  conclusión   de  *ina  guerra  ett 
cuyo  principio  creian  é.t.-s  Sagrar  la  Üeitruc 
cioa  de  nuestra  rnariia.  En  MaUgi  el  G » 
tomador  visitó  al  Comodoro  Bainbrigde  en 
su  propio  navio,  honor  qua  no  habría  hecho 
á  ningún  otro  Almirante.  A  la  llegada  á  Gi- 
feraltar  el  Comodoro  hizo  saciarla* jrtaleza 
con  una  salva  de  17  cañonazos  la  que  no  fue 
Contestada  sino  con  1$.  Mandé  al  ¡notante  a 
un  oficial  á  tierra  para  informar  al  Tenienrt 
Gobernador  que  Esperaba  recibir  tiro  ipor  tiro, 
y  que  pedia  que  el  fuerte  disparase  los  dos 
api*  faltaban.  El  Gobernador  dió  sus  excusas, 
y  lo*  dos  cañonazos  fueron  tirados:  Ved  corno 
un  Comodoro  americano  exige  hoy  las  con- 
stdiracioués  <|ue  en  otro  tiempo  habría  apenas 
notado. 

¡Qué  noble  orgullo  sa  apodara  del  corazón 
ameticano  quando  se  cousidera  el  honor  qua 
merecen  su  pabellón  y  sus  armas  de  las  po- 
tencias antigua*  de  la  Europa ,  y  particular- 
menee  de  la  sen  ora  de  los  mares,  de  cuyo 
poder  se  substrajeron  los  litados  del  í^ortt 
por  >u  f«l«»  revolución !  ¡Qa'é  envidia  para 
lo*  Americanos  d*i  Sud  !  No  hablamos  de  «se 
pasio.í  baxi  y  nm^uiña  qui  se  consume  con 
aspseto  de  'a  felicidad  íg'na,  y  que  aspira 
menos  á  igualaría  ta  la  i  rosptiidad ,  qua  a 


arrebatar  á  los  demás  su  dich*  -nivelándolos 
por  íu  "desgracia  propia:  sino  de  e>a  envidia 
gene'r.oai  que  ale  va  'los  sentimientos  $  *i  «spí  * 
ruu,  que  descubre   el  bien  para  alcaazar'o 
par  medios  decorosos;  que  alimenta  t  ^ps  los. 
talentos;  "Íntica  á  las  acciones  grandes^  y  ha 
süo  la  midre  de  la  virtud  y  de  los  gPtf«$f. 
ÜLa  primara,  tor  pertuate  ^sloia.,  se  catatan  ta 
con  qua  l:>s  otros  no   sean  afortunarte*  a  f 
aqui  c-r>acluf  tn  ;5US  deseos.  Li  seguid*  #0  • 
b  «mente  atrevidi  levanta  los  brazo* 'bi:ta  fas 
fuentes  de  la  ieUcidaíi,  b*biendo  de  '-sus  -aguís  4 
sin  excluir  de  su  compañía  á  los  que  afffss  ias 
habiaa  alcanzáis  "Ésta  es  propiamente  la *q-at 
ss  empeña  en  imitar;  pero  la  primera  se  ii>=  i- 
na  sit mp>«  en  su  ignorancia,  pirga  el  mttíto 
a*eno.  y  no  sabe  sino  destruir. 
P  El  dia  en  que  sále  "á  luz  este  nuestro 
msro  es  jus.tamsnte  destinado  a  ^objetos  -rala- 
tiwos  á  la  libertad  nacional.  Es  el  erítyetia'ia 
dé  los  primaros  fíiicas  movimientos  deísta*  pro- 
vincias en  el  memorable  25  de  m  ato  del  aún 
de  1810.  Hoy '«alebramos  el  principio  de  kuss- 
tra  gran  carrera,  nusstro  ingreso  al  rango  dt, 
«ación.  JLa  religiosidad  de  este  dia,  mas  pre- 
cioso i  medida  que  se  avaraa  eo  el  imperto 
de  los  tiempos,,  iWtia  *l  espíritu  de  los  sen- 
timientos ra*s  sublimís.  A  veces  nos  ocupa  el 
■horror  al  "vergonzoso  estado  de  que  escapamos 
'tn  este  dia.  '"Otras '-vaces  se  nos  remueva  ?que^ 
ardor  por  la  reforir.a  que  circulaba  ea  las. ca- 
lles y  plazas;  y  otras  también  $xam#s  núes? 
tros  agradecidos  recuerdos  sobre  aquellas  alma*- 
g^narens  que  nos  mostramn  el  camino  .-*e  t» 
í«Uc'dsd  y  de  1a  gloria.  Quisi¿   rnos  cotepla- 
cer  ai  rttoaucimiema  jnonco  ba6>tsdé£  «¡1  de* 
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bido  honor  á  sus  nombres;  paro  U  actual  ge 
neracion  no  pusde  pretender  todavía  los  pri 
vilegius  vque"  competen ''á  la  posteridad.  Los 
héroes  del  memorable  2a  están  aun  asmando 
cercanos  á  nosotros  gara  que  podamos  alavar 
los  sin  riesgo;  y  para  llenar  nuestro  deber  coa 
una  materia  análoga  á  las  ideas  que  producá 
el  presente  dia  ,  hemos  escogido  un  peruano 
bosquejo;  del  m^,doj?coaio  se  coriduxo  U  re- 
velucion  de  los  Estsdot  Unidos ,  con  una  bre 
Visima  memoria  del  gran  Washisgton  ilustre 
xefe  de  sus  fuerzas.  El  asunto  es  de  una  co 
Jonia  como  lo  éra  la  rfusstra  levantada  contra 
sus   opresores  ?  de  "una  república  erigida  al 
Norte  ds  la  América  :  de  un  excelente  general 
y  buen  ciudadano.  El  es  como  se  sigue.  . 


La  Iaglaterra  en  1763  acababa  de  salir 
de  una  guerra  muy  dilatada ,  que  aunque  ha 
bja  engrandecido  su  renombre,  aunque  le  ha- 
bía producido  adquisiciones  importantes,  y  co 
roñado  sus  esfuerzos  con  «1  laurel  de  la  vic 
ton,-,  había  apu-.ado  sus  recursos  internos,  tjaa 
deuda  enorme,  cuyos  intereses  eran  bastan 
tes  pan»,  agolar  todas  las  rentas  de  la  nación 
pesaba  sobre  «1  ge  bierno  tanto  como  sobre 
sus  subditos.  El  estado  de  la  Iaglaterra  ara 
mas  f«üz  qus  el  de  España  á  li  conclusión 
de  ia  ú  tima  contienda,  paro  todavía  era  mí 
serable.  1  'Dichosa  en  ¡as  vsntajjs  con  que  ha- 
bía finalizado  ¡a  guerra;  fuerte  por  las  pose 
•siones  .conquistadas  en  ¡as  dos  Iridia?  s  respe 
tada  por  suí  tro  Feos  y  por  el  crédito  ds  su 
«iquadra,  err?  mu  dichosa  que  la  España  por 
Ra  ■haber  sof  ido   una  ,  guerra  intestina.  Sin 
embargo  no  se  pueda  turbar  ai  mundo  sin 
padecer  gra&dcs  quebrantos,  y  el  precio  da 
»a  victoria  es  tiifapt.ii   demasiado  caro  á  los 
pueblos.  L  jj  Gran  Bretaña  se  rió  obligada  á 
gravar  al  comercio  y  a  la  industria  de  sus 
habitantes  para  aliviar  los  compromisos  de  su 
gobierno.    En  la  dbtribucioa  de  las  nuevas 
cpntribuciofies  debían  ser  comprehendidas  las 
colonia.*.   Nada  S£  quizo  fhr  á  ia  genetosi Jad 
di  estos  pueblos,  y  la  metrópoli  quiio  mas 
bien  exigir  qua  pedir. 

'  barios  arrícuios  da  manufacturas  ¿r.gles^s 
|L'<-.rÓh  excesivamente  gravado*    con  nuevos 
»n*puts"toy  »  V   como  las  colonias  se  surtían  ex; 
cluiivanuirte-  de  los  mercados  de  la  metrópoli, 
esta  sra  ur,  mcdio  de  imponerles  gruesas  con 
'nouciurias,  sin  demostrar  la  intoncion  de  ha 
«rio.;  No  obstante,  la  malicia,  de  esta  con 
atleta  no   pudo  ocultarse  á.  los  coloaos.  El 
clamor  con  tra  esta  medida  se  extiende ,  y  las 
oesías  so»  las  primeras  en  desprenderse  de  sus 
adornos  .acostumbrados.'  Los  hombres  las  mi. 
tan  en  otros  artículos  relativos  á  sus.  como 
desdes,  aá  cuyo  .  consumo  habla  fu»d¿do  sus 
rcas:  crecidas  esperanzas,  ía  avaricia  dsl  fLco, 


Una  firmsw  tan  singular,  sobre  que  no-  se 
háblj  c'oikadb  en  Lonáres',  a  vi; 3  ,  nús  no 
desengaña,- al  pagamento  ingles.  Fué  necesa- 
rio suspender  «1  cobro  ds  estas  contribucio- 
ñas:  pero  al  fin  da  3  años,  creyendo  que 
aquel  espíritu  de  oposición  estaba  ya  desván* 
cido,  vueiven  á  renovarse  los  impuestos  car- 
gadas sobre  el  té,  y  e,»  efecto  soü  eií  jid^. 

Mayores  alarmas'  sigusa  á  estl  'IcWmi* 
nación  indiscreta.  Los  colonos  dsi  ¡ío^ts  ha- 
bian  ya  rdemo/tralo  que  eoaocian  muy  bien 
sus  derechos,  y  no  podían  ahora  eallaí,  L* 
bebida  mas  usual  de  -  aque 'lo;  pnab  os ,  c!  té 
«)ó  al  momitito  en  unta  aboniiaacioa  genér 
ral.  Se  deuierra  ds  todas  las  na^as  por  ios 
patriotas  zelosos:  su  vgnta  es  mirada  como 
trayeioh  á  la  causa  des  pueblo;  y  en  Bosr(>a 
tres  cargamentos  considerables  so¡i  entregados 
á ^  las  Uamas. 

TA  era  el  medio  dacisivo  de  hacer  !a  guer- 
ra á  las  medidas  opresivas  de!  parlamento  in- 
gles. ¿Y  que  peligro ,  que  gensro  da  amp  esa 
era  capaz  di  arredrar  á  ua  pueblo  que  por 
sostener  sus  dertch os  se  resolvía  á  privacio- 
nes de  esta  "clase? 

Coa  todo,  la  corte  de  Londres  se  formó 
un  punto  de  honor  en  castigar  és'jtá  varoaii 
rasistsacia.   Al  efecto  se  discurrió  un  medio 
que  baso  todo  aspecto  debía  íer  sfLaci  imo. 
La  sutileza  de  e;te  -  arbitrio  ao  se  extendía 
únicameaie  a  vengar  el  insulto  cometida  coa- 
nn  decreto  dsi  senado'  británico,- tino  que. 
apurando  lo  mas  delicado  de  la  política  ma. 
quiavé  ica  que  rey aa .  en  ¡os  gabinetes  de  Eu- 
ropi,  se  dirigía  también  k  convertir  en  ias- 
trunienta  de  esta  raimia   venganza  los  coló- 
nos  interés-idos  *!»  rechazarla ;  á  -xtíisgair  pa- 
ra siempre  la  disposición  ds  repetir  tales  de- 
sobediancias;  á  afianzar  m  fia  para  io  &uc«. 
sivo  una  sumisión  ¡balitada  en   las  colouias, 
dividiendo  á  ios  americano?,  ,  To  io  e>t>»  «a- 
volvía  la  disposición  qu?  sa  tomó  ea  13  de 
marzo  de   1774,  por  la  qual  se  carro  ai  vier- 
to de  Boston  pr ohibiea Josa  que  se  introdu- 
jese ó  extrax^se  de  él  cosa  atgujia. 

Felizmente  los  colonos  ¡agieses  descubrie- 
ron el  lazo  que  ¡a  tiranta  ds  ultramar  les  ar- 
maba en  el  castigo  aidado  y  privativo  de  Bos  • 
ton  compreheadiaron  '  qiía  sa  trataba  de  a  ti 
zar  rivalidadsi  «aire  pueblos  que  sostenUá 
la  misma  causa  i  y  que  la;  ventajas  que  iater- 
dicto  de  Boston  proporcionaba  al  comercio  de 
.las  damas  provincias ,  ara  ua  jpríncípio  de  cpr- 
rupcion  con  que  se  quería  adormecer  si  e^pi-, 
rítu  público  que  viwb'erntmte  circulaba. 

Avi  fué  que  mientras  los  políticos  de  Low-, 
dres  se  daban  la  enhorabuena  de  haber  arro- 
jado con  aquelU  msdi  ¡a  la  rnrazaaa  de  la  dis- 
cordia ea  las  colonia» :  mientras  por  ¡os  r¿  • 
cios  de  las  secis.iadas  antiguas  -.calcuiíabaá  ios 


•a  los  fita dos  Nuevos:  mieutras  se  a0tic?o4 
*W  yn  el  especíenlo  d«  ver  pireíor  á  ¿ 
ton,  iía  $er  acorrida  par  su,  putt)|31  hír. 
«-nos:  ,U3ftiÍ0  sa  ^       .  u  üv.id 

A^achusers  so  alegraría  Ja  ¡as  Lgcacies  da 
d-  su  córner:^,  miraría  en  iaiiferencL  I* 

Uiad  de  la   provecí,  á  su  c„?iul  M 
*****  d«  Pernea  a  provincia:   ¡a  Amé'ica 
5W*  rf?  Ui?:i  l«ccic;,  q„*  confute  á  o  vi* 

SSk-¥Híéí  d8  la  fiuroP4'  tabr.  dsua 
«oda  indudable  qu.  l^poca  da  I.  libertad  ha 
Jg«do  p.ra  >us  pueblos,  y  prepara  »* 
pío  pr-cto^m  defe^  astar  vivo  eeerna^ne 
ta.¡ i  mamona  de  quamo»  habitantes  existen 
«n  el  continente  amar **ff, 

Lis  caricatures  publicadas      ¿o.  ires  coa 
•■uwon  a  esta  negoc.o  representaban  á  los'Bó* 
r-mienses  encerrados  «n  una  gran  Xau»a  r  P* 
--  o  de  hambre.  Bn  reaifdad  esta.-f^ 
las  utencioues  dsl  ministerio  i«giss,  y  su  arro 

r^fe,  p*'íu^¡«  u  logro  d35:u  ',;roi  • 

¿Mas  qn3:8s  fue on  la?  resultas?  «£a  8,s 

con  Uor  3  llb3ríf-  resuena 

I  Sl4ír'a  Vi°T 3S  M55  mmt*S  c™<* 
•i  -g U térra.  Sin  duda  que  era  un  especíalo 

.urente  para  la  filosofía  ver  qua  8«  |0 
veces  U  Süperst    00  ha  yjSad,ddo  ¡as  ^ 

sa.erdotos  han  bulado  á  los  tiranos,  |a  \¡ 
b«rtae  levarse  su    voz  para   defender  !os 

S&ktí??^  ^-«^— Los 


*  i—a  ac  sac?r   ¡a  menor  vararas*  del 
d.s„tr.  de  la  «piral  No  tratan  sino  de  «. 
r=cb».r  con  tos  Bostoníauos  las  víoculos  que 
os  ua.au   dispuestos  á  sepultarse  b«o  las 
u.aas  de  su  parda  cutaa.,  antes  que  con 

h\T  umTI  "ta<3U8  4  Unos  fechos  que 
han  ^hendido  á  amar  mas  qu9  su  vida  4 

lcd:iS  Ia*  provincias  abrazan  la  cusa 

de  Boston;  y  su  afección  se  aumenta  á  i5r®. 

Foraon  de  la  desgrada  y  Sufrim«:os  Hnü 

c.udad  desgraciada.  Casi  ran  culpable,  como 

t^r'T  re$ÍStMch  tao  «verame-i.ee  cus 
I  ?  C0!J0CI1Í  ha  hecho  mas 

^ft„r  la  ven^za  qu,  ,„uy  pro3t,  a$ 
^tropb,  tomara  conrr,  todas,  /  qoe  quan 
ta  gracia  pBed.  prom.ttrw  U  mas  favorecí 
da  esta  reducida  4  ser  la  uti,a4      qJ  £ 
cargara  su  furia  u«  brazo  opreswi» 

^  la  rabia  de  los  «Nitros  íieÍ*s«s 
Hega  a  su  u.um,  grado.  Jur,B  qU3  se  han  de 


Jochidos  á  la*  colormc  L,;  aré,h, 
sus  narre  se  prcparaa  á  una  iigM&'í&i 

d«>-  ra:,eo  etfáH  l<  moderación  v  ¿S^JJ'i^ 

acrece  con,  u,  p! ,:iíta ■  ^'^8  ?" 

«1  nuevo  hunisfe,,  3,te  ¿liiv;i«/^  ^  ^ 
h«h,  ya  conloo  :,,r  s«;  cieno,  mili 

J3^^  «  ^t«,^  cargo  ¿^WtJo 

«       I*  *^rt*  •lanbJJgía.raidíl¿7¿frA- 
««  q«  se  bife.*  le.a.tadoy  se  levanta 
■á&rthñ-  »  n    ^  ^n3r'ca  para  Solíanér  ^us 

n.>de,ro  cor,  que  ace?ró  aquella  comisio,  ;  / 
portan,   y  rehira  de  la  si.ui.ate    "a  ^ 

^*af  *r*tímt*i  afinque  Vlfee^m^ 
f«  se^iblg   H  a-.t(i   h^or  n  .» 
>,h^     .  w  u*-,or  qj*  se  ros  ha  ha- 

cbo  en  este  uomor amiento,  Ullí  afli,4  alco^ 
ornato  de  que  mi  habilidad  ra¿Ur  y  «" 
penencit  no  s<an  iguales  á  r,-.  "  -  •  J 

mee  demno.  ^n  embargo,  según  ios  des^fd  t 

?ir^  r  r™* 91  ^    d,> ; 

y.  6Xtt"-ltne  to^s         fi%«sven!  su  s,r    '  ; 

tlKS  í^'^  ^  S5?  ^^baclbn  M 
rindo  ahora  las  mas  ^coMi^lá  »  • 

plico  «e  se,,  acILkid'i  P^"*í   V  SU' 

''P*r,  si_dgu,  wctpifado  y  contrario 
o  obscurecen  mi  repueácioa,  pido  que  todos 
os  |e   qW  compon,.  @se  Goog^so  IcuordZ 
la  d*C!araciau  que  com  i3-  ,«  ,y       •  ¿,*T 

ts  p..ra  el  manao  co*  qu8  se  me  ha  honrado 

ba  ^!lto  á  W  suplico,  S  ñV  qu- 
-Congreso,  que  ¿no  B¡,^ 
con^d,  K,,n  pecuu.aria  ha  podido  teárf/  J  - 
i"3  a'limUr  ^  emp'eo,  á  expenda! 

¿'  m'  ^-^^íaJy  felicidad  ¿omestií  ,  yo 
•o  aj»  h.c.r  gantnciá  ea  é!.  ¿l¿vaíJ  ^ 
cu.«.  exacta  de  mis  g,st0Si  ho  d^  u  a 
?;:g.iran  ,  y  esto  es  quauto  de.ee  "  q  - 

frene*  del  ■«♦rcico.  guando  el  Congreso  oro- 
vrncal  de  N,w  York  U   hablafea  ^^as to, 
tarmmos;  -tierna,  U  seguridad  mas  COm 
P^a  qua  apenas  asea  íaStosaat.  di  pu  ^ 
deeda  an  conformidad  á  Jos  deseos  L  ^oZ 

lZTa0'-qnS  95  Ua  C™énh  co»  l^  «adra 
Patria  ,  resig3ara«  gaseoso  el  iWriawre  <ía 
pos«Ovque  ahora  sa  aaer.ga  á 
nos.  y  qua^asuiniraisa^caractar  di  nuestro 

*    g»n«  -l,  «anda  las  gracias  por  ¡a  at-ndon 

„v*     ,    7         >  ">s  d*  n»«s  timaos  cole^avsa 
•«•«deria  ai  rsstablecmieneo  ía  ía  paz  *  ^ 
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uo&u  eetre  la  m»dr»  pstria  y  estas  eoieeias. 

£a  quanto  ¿  las  fatales  p«»  necesarias  ope- 
raciones   de  la  guerra,  quanáo  toma'iiss  el 
cataetc-  de  soldeos  no  depoeentos  el  de'ciu 
dadanes ,  y  muy  sincerameiüa  eos  complace 
remos  ea  ur.ion  con  vosotros  luogo  que  llegue 
aquella  felis  hora  ,  en  que  el  r^íiMecimise 
to  de  ¿a  libertad  americana»  sobre  lo*  fuá 
dzrnentos  mas  salidos  y  firmes,  no»  í><opor 
cioae  «1  volver  á  nuestra  situación  privada  ,  en 
,•1  seno  ie  un  pais  libre ,  pacifico ,  y  feliz.'" 

Las  esperanzas,  de  acordar  iacsonaímeat* 
las  pretensienfís  de  aquellas  colonias,  «en  las 
de  ¡a  rnetrópcÜ,  fueron  vasas,  pero  no  asi 
las  que  se  .fundaba'»  en  las  virtudes  cívicas 
del  gsseral  ameiiceao.  Después  ele  haber  si- 
do el  ««.panto  de  los  tiranos,  él  volvió  liNe 
su  p  t  ta  ai  descanso  de  la  Vida  f  rivada.  AÜi 
tomó  ei  mas  dulce  fruto  de$us  tt%bajos  f  úblkos, 
y  restituido  al  retiro  de  sus  ocupaciones  do 
icé  ticas,  movió  todavía  mas  la  admiración 
eWi  usii  'erso  ea  esta  obscuridad  aparente  que 
ea  el  *sg\sadci  d*  ¡as  batallas. 


Creemos  que  no  se  notará  el  hrher  ha 

bracio  9i¡  este  ¿ií  d  los  suceso*  de  tos  éstados- 
U  iido  ;  la  Aiíécisa  es  la  p  t  i  i  c;>m.».a  de 
todo  am«ricae,o  contra  la  opresión  de  los  mo 
Barca*  de  ía  Europa,  y  Washington  auaipie 
v.ó  U  loas  al  tí  o  lie  ..de. esta  pute  del  giobo, 
es  ta.ubien  p  isa¿o  de  lo¿  que  nacieron  al  mi. 
Ademas,  la "r*volu«iop  de  leí , Ésta JoVk Unidos 
es  u»ia  pintara  acabad^,  y'  una  obra  xefe  dsl 
sabe»  y  de  ía  vi'tud;  la  nuestra  ..pe-resanace 
todavía  entre  las  ¡raaos  4ejl  attj&qe.  fi'ia  des- 
cubre demasiada  grandeza  ejn  los  rasgos  coa 
que  hasta  «1  presente  sí  avania ;  P*1^  ?uo 
la  constancia  y  la  habilidad  del  autor;  sor 
ú  ¡irnos  trabajos  sen  lo*  que  van  á  decidir 
sobre  su  petfeccion-— r- sóbte  si  mareceti)  el 
éúiécto  ce  los  ir.je  ¡gentes,  ó  el  olvido. 

íUcordando  £i  piA  i 5  nuestro  espíritu 
parece  transportarse  hasta  el  ungen  da  la  vida. 
Antas  de  esta  época  la  historia  de  nuestra 
existencia  política  no  nos  demuestra  tino  sora- 
bias:  desde  ella  empiezan  les  anales  de  la  sa- 
biduría, del  honor,  y  de  la  libertad.  Sin  em- 
bars_o  muy  poco  habtiamos  conseguido  con  ha» 
bstr  solamente  empezado.  Es  necesario  prose- 
guir doblando  junto  coa  los  años  la  suma  de 
cussiío  piúniuvo  ardor.  Al  principio  fué  da 
do  eatiegarse  en  cierto  modo  á  la  casualidad; 
obrar  antes  de  haber  metodizado  un  plan*  y 

Jnif  renta  de 


seguir  la  combinación  de  ía  ?u*rre.  E  ro  fue. 
ea  gran  paite  lo  que  hicimos  jtz  día  s  $t 
ni  era  posible  a*pi«ar  áma-,  aun  >x  íie'áaa 
la  esfera  de  las  previsiones  hom-na?.  Mas  tal 
6s*nip!íí  de  atrevimiento  h  n  yco  ,  es  una 
ob'iga:ioa,  traspasada  á  los  sucesores  <  eri  «1 
noble  designio  desplégalo  ea  aqu«i  vzimz 
T  €Jnco  ,  para  multip  icar  sus  viitu  ui,  ¿a 
v*k»*,  y  su  iuexpugnable  constancia,  pu*í  cerno 
dice  Tácito,  los  prin<  p  >s  de  las  guerras 
civiles  se  han  de  dexar  á  t«  lortuni:  la  victeáa 
lio  debe  buscarse  sino  eu  la  sahidu-ía  y  \% 
razón.  Inifria'  hetttrum  av  lium  jortun*  per- 
mitiendo. :  wctttrtam  -csncihis  et  rationé  £sr» 
fici.  (Hút.  Hb.  3V) 


Esguaclrílla  del  Comandante  Brutun. 

L  >s  rumores  que  circulaban  ^obre  las  glo> 
riei»s  1  per  reiones  de  eitos  buques  sa  la  mar 
del  tur,  se  bio  coatí' ma  Jo  por  varios  conduc? 
tos  digwos  de  todo  crédito.  Se  cuenta  un  i  íj. 
mero  considerable  de  presas  sobre  todas  "  las 
cosías  desde  Chile  hasta  Guayaquil  que-hass 
hecho  aqusilas  tuerzas ;  su  entrada  ea  el  puer- 
to del  Callao,  dond*  ^ hidíjroíi  fuego  á  las 
fostificacioaes,  tomaron  y  dpstruyeroa  álgti- 
tta;  huqae?;  su  ataque  á  Guayaquil,  y  úU 
tiwiifnente  su  reapanciso'a  ea  los  puüto's  áe- 
peradiantes  del  Mismo  Gbí'e,  siendo  muy  de 
notar  que  ea  t^dcs  los  puertos  intermedies  han 
eaccuitrado  surtkme«ro  de  marineros  y  solda- 
dos. Tan  cem.ua  es«ya  el  e-pirítu  de  insur- 
rección por  aquellos  isstinüs!  Lr  sorprssa  de 
IftS  mandatati'  s  esjañoles  ha  siJo'inéxplrcable, 
viend.'.  *e  ataca  n»,  por  donie  meaos  lo  peasa 
han.  Deraio  di  poco  su  asrmbro  >ubirá  de 
punto*  y  «l  >«ar  pacifico  no  será  e!  nuico 
Uatte  de  la  guerra,  p-tía  que  ruejtros  ene- 
migos experimentan  sus  efectos  ea  sus  pro- 
piedades y  ea  su  «nismw  terieno. 


AVISO. 

Quien  hubiese  pfrdíd©  do»  trábanos  pan- 
gares, ocurra  á  la  chacra  -de  la  Señora  vía* 
da  d*l  ümxáo  D.  Joa-quia  de  Mada  iaga  si- 
tuada ea  el  p-go  de  la  Matanza,  que  dando 
las  señas  y  aci«dit;odo  su  legitimidad  serán 
«allegados. 

NÍÚ6S  EifósM*. 


